
1 
 

 

 

GUÍA GÉNERO NARRATIVO SEGUNDOS MEDIOS 

Nombre: ________________Curso:______ FECHA DE ENTREGA: 11 AL 15 DE MAYO 

Unidad: Sobre la ausencia: exilio, migración e identidad. Contenido: Narrativa  

Objetivo de aprendizaje: Conocer, comprender y analizar diversos cuentos 
contemporáneos, algunos de ellos pertenecientes al boom latinoamericano, para así 

desarrollar la lectura comprensiva y el análisis crítico de estos textos.  

Correo profesoras:  
profe.lizbethdiaz@gmail.com  
jessicalizanasalas@gmail.com   

 

1. Lea el siguiente texto y responda las preguntas que se presentan a continuación. Puede 
resolver en la misma guía y enviar las sus respuestas al correo que aparece en el 

encabezado o resolver en su cuaderno y enviar fotografías. (No es necesario imprimir)  

Año Nuevo en Gander  

                                                            (José Miguel Varas) 
Helga Schmidt González nunca pensó que alguna vez le tocaría pasar el Año Nuevo en un 

aeropuerto, y menos en el de Gander, que no sabía si estaba en Escocia, Irlanda o Canadá. 

—La tercera es la respuesta correcta —dijo Juanito Gándara, que estaba emocionado, 

porque era la primera vez que ella volvía a Chile después de.  

 

Juanito le trabajaba a los viajes en una agencia de Bremen. Inventó para ella la ruta de 

regreso más disparatada, pero también la más económica, con largas esperas y cambios de 

aviones en Gander, Miami y Lima, todo durante la noche del Año Nuevo de 1986. —Son 

283 dólares menos —dijo Juanito—, en Santiago te van a hacer falta. Argumento 

definitivo.  

 

Pero cuando Helga desembarcó en Gander en su vuelo desde Frankfurt a las 21.30 (locales) 

y vio la sala de tránsito vacía y tomó conciencia plena de que allí tendría que esperar más 

de ocho horas y pasar el año nuevo en total soledad, le hizo falta todo su sentido práctico 

germano de Osorno para no deprimirse. Pensar sobre todo que volvía a Chile. ¡A Chile, por 

fin! Después de ocho años. Había unas butacas cómodas. No sería mala idea dormir tres o 

cuatro horas. En la pared blanca, a unos quince metros de distancia, parpadeaba una 

lucecita verde hipnótica. Se sentó, estiró las piernas. Cambió de lugar para no mirar la 

lucecita y sacó el espejito de la cartera para retocarse los labios. Se vio algo ojerosa y pensó 

en repasar la sombra celeste que parecía agrandarle los ojos azules, heredados de su padre. 

De pronto un altoparlante oculto hizo un ruido gutural y una voz femenina pidió en alemán 

que Frau González se dirigiera a la oficina de vuelos. Algo así. La pronunciación alemana 

no era buena, pensó con cierta superioridad. Se puso de pie algo incierta y caminó hacia la 

puerta de cristales por donde había entrado. Cuando ya llegaba a ella, apareció marchando 

militarmente una rubia de uniforme azul marino con botones plateados y con una falda muy 

corta. Le mostró los dientes y le indicó con un gesto que la siguiera. Caminaron largos 

pasillos seguidas por el eco del taconeo marcial de la rubia. Llegaron a una oficina 

alfombrada donde el aire estaba muy caliente y con olor a pinos. A un costado echaba calor 

una chimenea falsa con brasas y leños falsos. Un hombre joven, flaco, de anteojos sin 

marco, la recibió poniéndose de pie detrás de un escritorio plateado y le ofreció asiento. 

Luego fue al grano sin demora: —Frau* González, nuestra línea aérea quiere proponerle un 

cambio. ¿Usted habla alemán, verdad? —Ja, naturlich. El hombre hablaba un curioso 
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alemán dialectal, como de Friburgo, haciendo gallitos. —Es un cambio ventajoso para 

usted. Y es que se embarque en nuestro próximo vuelo a Ciudad de México, dentro de... —

miró su reloj pulsera de piloto, con varias esferas—una hora y 45 minutos. Se ahorrará una 

larga espera, sin costo alguno. ¿Comprende? Tendrá conexión inmediata a Miami, donde 

podrá tomar un vuelo directo a Santiago, sin escalas. Podrá estar más pronto con su familia 

y evitará tantas horas sola en la Noche Vieja. ¿Qué le parece? Ella apretó los labios. Dónde 

estará la trampa. Los compañeros le advirtieron. Dijo : —No. En Santiago me esperan en el 

vuelo que tengo reservado. Gracias, pero no. No. El flaco se mostró contrariado, pero trató 

de sonreír: —Piénselo bien. Es por su propia conveniencia... Ella sintió que su desconfianza 

crecía. Recordó los días pasados en Cuatro Álamos*, la venda, la mordaza. —Nein. La 

misma rubia la escoltó de vuelta al salón de tránsito. Sin mirarla. Una media hora después, 

la escena se repitió. La llevaron a otra oficina, más grande, más caliente. Parece que afuera 

había nieve y mucho frío. Ahora el tipo era gordo, de pelo rojizo y cogote colorado. 

Hablaba inglés y olía a whisky y a tabaco de pipa. Parecía capitán de barco, pero de civil. 

Al tratar de convencerla de las ventajas del cambio de vuelo usaba un tono paternal. Helga 

mantuvo su negativa como una roca. De vuelta en tránsito se maquilló cuidadosamente por 

cuarta vez desde su partida. Era una operación que le daba seguridad en sí misma. Bostezó 

y se acomodó casi horizontal, con las piernas en la butaca vecina. No supo si había 

alcanzado a dormir tres minutos o veinte. Notó con un sobresalto que había un hombre de 

pie delante de ella. Bajó las piernas y se enderezó con rapidez. —Frau González, buenas 

noches. O buenos días —le dijo en castellano, con un acento entre argentino y yanqui. Era 

muy elegante, tenía unos 50 años y a Helga le llamó la atención lo fino que tenía el pelo, 

entre castaño y cano, muy bien peinado. Sin duda era un ejecutivo de línea aérea. ¿O un 

agente de la CIA? —Perdóneme que le insista, pero me parece que para usted es 

conveniente nuestra oferta, ¿sabe? Además, le podemos buscar la variante que más le 

acomode. La llevaremos en clase Super DeLuxe. No va a tener queja ninguna, le garantizo. 

Podemos dejarla directamente en Miami. Si desea, podrá esperar su vuelo, la reserva que 

tiene —lo decía con cierto desdén—o puede elegir otro. El que le convenga. Sin costo 

adicional. Además, podrá comunicarse por teléfono con quien desee en Santiago. Desde 

aquí, ahora mismo. Sin costo alguno. ¿Teléfono? Su desconfianza comenzó a bordear el 

pánico. — ¡No! —dijo, en voz innecesariamente alta —. No quiero ningún cambio. — 

¿No? —Repitió el ejecutivo, sorprendido —, ¿está segura? —Estoy segura. No. No lo 

estaba, pero había resuelto no aceptar nada. No la harían caer en ninguna trampa. En 

Santiago la iba a esperar su mamá, con un abogado, periodistas, alguien de la Iglesia. Por si 

acaso. En cambio, si llegaba a otra hora, en otro vuelo, y después de llamar por teléfono... 

¡No! La maniobra era evidente. El ejecutivo levantó los brazos y se fue, derrotado. Ella 

volvió a acurrucarse en sus dos butacas. Despertó cuando la llamaron a embarcar, s iglos 

después. Caminó buscando el número de la puerta de embarque a través de pasillos y salas 

y pasillos, luego por un túnel hasta el vientre del inmenso avión. Se dejó caer en el lugar 

que le ofrecieron unas azafatas muy serias. La hilera completa de asientos estaba 

desocupada. Pensó que podría dormir regiamente, bien estirada y sin arrugar demasiado la 

falda. Rugieron las turbinas, parpadeó la luz roja, Fasten seat belts. Cerró los ojos y cayó 

en un sopor. Siempre le pasaba en el despegue. Oyó una voz que decía: —Frau González... 

¡feliz Año Nuevo! El avión ronroneaba con dulzura y flotaba inmóvil en un cielo lechoso. 

Una azafata provista de una sonrisa permanente le estaba sirviendo champagne de una 

pequeña botella en una copa muy alta. Helga se enderezó, dio las gracias como una niña 

bien educada de las Monjas Alemanas y, mientras tomaba la copa, echó una mirada en 

derredor. En toda la cabina de primera clase, donde la habían instalado, no se veía un solo 

pasajero. Dejó la copa en una bandeja junto a su asiento. Se puso de pie. Caminó dos pasos, 

y desde el pasillo miró hacia la gigantesca zona de turismo. La azafata que le había servido 

el champagne y otra que estaba a su lado, algo más alta, la miraban con un gesto raro, tal 

vez de reproche. Vio doscientos o trescientos asientos blancos. Vacíos. El avión estaba 

desierto. Solo en ese momento comprendió que era la única, absolutamente la única 

pasajera del jumbo.  
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Varas, J. M. (1997). Año Nuevo en Gander. En Cuentos de ciudad. Santiago: LOM 

Ediciones. 

Glosario:  

1. Frau: mujer 

2. Naturlich: por supuesto 

3. Cuatro álamos: fue un centro de detención política y tortura que funcionó entre 1974 y 1978 bajo la 

dependencia de la DINA, servicio de seguridad del d ictadura militar en Chile. 

4. Nein. No  

5. Fasten seat belts: cinturones de seguridad, rápido.  

Actividad: responda las preguntas que aparecen a continuación.  

Localizar información  

1. ¿Cuál es el itinerario de vuelo que Helga tenía definido?  

2. ¿Cuál es el cambio de itinerario que la aerolínea le propone a Helga? 

 

Relacionar e interpretar 

3. Considerando tus respuestas a las preguntas 1 y 2: ¿cómo afecta a la historia y a la 

protagonista el cambio de itinerario propuesto por la aerolínea?  

4. A partir de tu comprensión de la historia, ¿por qué Helga Schmidt se encontraba 

viviendo en Alemania? 

5. ¿Por qué razón el personal de la aerolínea insistió tanto en cambiar el vuelo de 

Helga? Explica tu respuesta apoyándote en información del cuento.  

6. ¿Cuál es el temor de Helga durante el relato? ¿Qué explicación existe para ese 

temor?  

7. ¿Cuál es el tema de la historia?  

8. ¿Cuál es el conflicto que se presenta? 

9. ¿Quién cuenta la historia? (tipo de narrador) 

10. ¿Cómo se podría caracterizar física, sicológica y socialmente a la protagonista? 

11. ¿Cómo es la relación que se establece entre la protagonista y los funcionarios del 

aeropuerto? 

12. ¿Cómo es el espacio físico y sicológico que rodea a la protagonista en el 

aeropuerto? 

 

Reflexionar  

13. ¿Les parece que el tema de esta historia está vigente?, ¿de qué forma o en qué 

casos? 

14. ¿Qué opinión les merece el cuento en relación con el tema que trata?  

https://es.wikipedia.org/wiki/Anexo:Centros_de_detenci%C3%B3n_pol%C3%ADtica_y_tortura_en_Chile_(1973-1990)
https://es.wikipedia.org/wiki/1974
https://es.wikipedia.org/wiki/1978
https://es.wikipedia.org/wiki/Direcci%C3%B3n_de_Inteligencia_Nacional
https://es.wikipedia.org/wiki/Dictadura_militar_(Chile)

